
Viene de la página anterior 

se muy favorable la cifra de 20, y 
no pudiendo sobrepasarse la cifra 
de 25 (porque más allá de este 
valor la reducción' del efecto de 
la variabilidad individual puede 
verse anulada por un aumento de 
la heterogeneidad). 

Las parcelas pueden tener formas 
rectangulares. con número redu~ 
cido de hileras y alto número de 
árboles, o cuadradas, o sea que 
tienden a unos números idénticos 
de hileras y de árboles en las mis­
mas. Para reducir lo más posible 
la superficie de un ensayo, con· 
viene tener la mayor proporción 
posible de árboles útiles; el cálcu­
lo demuestra que se llega a este 
máximo con la forma cuadrada. 
Por ejemplo, en una parcela que 
abarca un total de 48 árboles ha· 
brá; 

- 14 árboles útiles, o sea 290 /0 

del total, con dispositivo de 3 hi­
leras de 16 árboles. 

- 24 árboles útiles, o sea 50u /o 
del total, con dispositivo de 6 
hileras x 8 árboles. 

N.B.: Por unas disposiciones I­

dénticas, el porcentaje de árboles 
útiles crece con el total de árbo­
les, 

En definitiva, la forma de las par­
celas se asemeja lo más posible al 
cuadrado, considerándose siem­
pre el dispositivo general de la 
plantación industrial (número de 
árboles existente o previsto en 
cada hilera de siembra). 

Recomendación: Debido a la im­
portancia de la inversión humana 
y material que necesita el manejo 
de un experimento sobre palma o 
cocotero, y al tiempo que trans­
curre hasta obtenerse los prime­
ros resultados, es indispensable 
que el protocolo esté bien con­
cebido (tratamientos, dispositivo 
estadístico) y que la instalación 
en el campo sea realizada correc­
tamente. 

Siempre es preferible llevar a ca­
bo estas operaciones en colabora­
ción con especialistas tales como 
agrónomos de investigación y es­
tad¡'sticos. 
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Al observar los resultados de cré­
dito del primer semestre de 
1984, se pude notar la gran par­
ticipación que ha tenido este año 
la intendencia del Casanare. Su­
mando todas las lIneas de crédi­
to, han sido aprobadas para esta 
zona del pa ¡'s, 69.660 /0 de ellas; 
sigue Santander con 16.460 /0, 
Nariño con 7.460 /0 y finalmente 
Magdalena con 6.420/0. 

En créditos de sostenimiento, el 

departamento de Nariño es el 
que más ha utilizado estos recur­
sos. Sin embargo en cuanto a 
créditos para siembra su parti­
cipación es sensiblemente menor. 

Los créd itas de siembra e inte­
gral, han Sido principalmente pa­
ra la intendencia del Casanare, 
muestra del gran interés que ha 
surgido por desarrollar la palma 
africana en esta zona del pa (s. 

VARiACIONES CREDITD 84·83 

Enero· Junio (Millones de pesos) 

Aprobaciones Variac.iones 84·83 

1983 

Sostenimiento corto plazo 42.5 

Siembra la'rgo plazo 12.2 

Aparece una reacción positiva en 
la utilización de créditos para 
siembra de palma africana, slnto­
ma del interés que ha surgido por 
este cultivo en Colombia. Tenien­
do en cuenta que el presupuesto 

1984 $ 

45.0 2.5 5.9 

258.4 246.2 2018 O 

para esta actiVidad es de 750 mi­
llones de pesos, se ha utilizado 
un poco más del 400 /0 del crédi­
to disponible, cuando el año pa­
sado esta cifra llegaba apenas a 
un 50/0. 
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